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Érase (es war; ser) una vez (ein Mal) un rey (ein 

König) que tenía un hijo (der hatte einen Sohn; tener) 

de catorce años (von vierzehn Jahren).

Todas las tardes (alle die Abende = jeden Abend) iban 

de paseo (gingen sie spazieren; ir; paseom — Spaziergang; 

pasear — spazieren) el monarca y el principito (der 

Monarch und der kleine Prinz: «das Prinzchen») hasta la 

Fuente del Arenal (bis zur Sandigen Quelle; arenalm — 

Sandfläche, Sandgrube).

La Fuente del Arenal estaba situada (die Sandige 

Quelle befand sich: «war platziert»; situar — stellen, 

platzieren) en el centro de los jardines (im Zentrum 

der Gärten; jardínm ) de un palacio abandonado (eines 

verlassenen Palastes; abandonar — verlassen, aufgeben), 

en el que (in dem) se decía (sagte man; decir) que vivían 

tres brujas (dass drei Hexen lebten; vivir), llamadas 

(genannt; llamar — rufen; nennen) Mauregata, 
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Gundemara y Espinarda (Mauregata, Gundemara und 

Espinarda).

1
Érase una vez un rey que tenía un hijo de catorce 

años.

Todas las tardes iban de paseo el monarca y el 

principito hasta la Fuente del Arenal.

La Fuente del Arenal estaba situada en el centro 

de los jardines de un palacio abandonado, en el que 

se decía que vivían tres brujas, llamadas Mauregata, 

Gundemara y Espinarda.

Una tarde (eines Nachmittags) el rey cogió (nahm 

= pflückte der König; coger — nehmen; pflücken) en la 

Fuente del Arenal (an der Sandigen Quelle) una rosa 

blanca hermosísima (eine weiße wunderschönste Rose; 

hermoso — schön), que parecía de terciopelo (die aus 

Samt /zu sein/ schien; parecer), y se la llevó a la reina 

(und er brachte sie der Königin; llevar — tragen; bringen).
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A la soberana le gustó mucho la flor (der Herrscherin 

gefiel die Blume sehr; gustar — gefallen; schmecken) y 

la guardó en una cajita (und /sie/ verstaute sie in einer 

kleinen Schachtel: «in einem Schächtelchen»; guardar — 

bewachen; freihalten; verstauen; cajaf — Kasten, Kiste) 

que dejó en su gabinete (die sie ihn ihrem Salón = Raum 

/stehen/ ließ; dejar), próximo a la alcoba real (neben 

dem königlichen Schlafzimmer).

A medianoche (um Mitternacht; nochef — Nacht), 

cuando todo el mundo dormía (als alle schliefen: «als 

die ganze Welt schlief»; dormir), oyó el rey (hörte der 

König; oír) una voz lastimera (eine jämmerliche = trau-

rige Stimme; lástimaf — Mitleid; Jammer) que decía 

(die sagte):

— ¡Ábreme (mach mir auf; abrir — öffnen, aufma-

chen), rey, ábreme (König, mach mir auf)!

2
Una tarde el rey cogió en la Fuente del Arenal una 

rosa blanca hermosísima, que parecía de terciopelo, 

y se la llevó a la reina.
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A la soberana le gustó mucho la flor y la guardó 

en una cajita que dejó en su gabinete, próximo a la 

alcoba real.

A medianoche, cuando todo el mundo dormía, 

oyó el rey una voz lastimera que decía:

— ¡Ábreme, rey, ábreme!

— ¿Me decías algo (hast du was /zu/ mir gesagt)? — 

preguntó el monarca a su esposa (fragte der König seine 

Ehefrau; preguntar).

— No (nein).

— Me había parecido que me llamabas (es schien 

mir, dass du mich gerufen hätest).

— Estarías soñando (du hast /sicher/ geträumt; 

soñar — träumen).

Quedó dormida la reina (die Königin schlief ein; 

quedar — bleiben; quedar dormido — einschlafen) y el 

rey volvió a oír (und der König hörte wieder; volver — 

umkehren; wiederholen; volver a oir — wieder hören) la 

misma voz de antes (die gleiche Stimme wie vorher):



10

— ¡Ábreme, rey, ábreme (mach mir auf, König, mach 

mir auf)!

3
— ¿Me decías algo? — preguntó el monarca a 

su esposa.

— No.

— Me había parecido que me llamabas.

— Estarías soñando.

Quedó dormida la reina y el rey volvió a oír la 

misma voz de antes:

— ¡Ábreme, rey, ábreme!

Levantóse entonces el rey (dann stand der König auf; 

levantarse — aufstehen; sich erheben) y fue a la habita-

ción vecina (und ging in den Nebenraum: «den benachbar-

ten Raum»; ir), abriendo la caja (er öffnete die Schachtel: 

«die Schachtel öffnend»; abrir), que era de donde (aus 

der: «welche es war, woher»; donde — wo; de donde 

— woher) procedían las voces (die Stimmen kamen; 
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proceder — abstammen, kommen; entstehen, herrühren).

Al abrir la caja (beim Öffnen der Schachtel = als 

die Schachtel geöffnet wurde) empezó a crecer la rosa 

(begann die Rose zu wachsen; empezar), que no era otra 

(welche keine andere war) que la bruja Espinarda (als die 

Hexe Espinarda), hasta convertirse en una princesa (bis 

sie zu einer Prinzessin wurde; convertirse — verwandeln 

in, werden zu), que le dijo al rey (die zum König sagte; 

decir):

— Mata a tu esposa (töte deine Ehefrau; matar) y 

cásate conmigo (und heirate mich: «verheirate dich mit 

mir»; casarse — heiraten).

4
Levantóse entonces el rey y fue a la habitación 

vecina, abriendo la caja, que era de donde procedían 

las voces.

Al abrir la caja empezó a crecer la rosa, que no 

era otra que la bruja Espinarda, hasta convertirse en 

una princesa, que le dijo al rey:
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— Mata a tu esposa y cásate conmigo.

— De ningún modo (auf keinen Fall: «auf keine Weise»; 

modom — Art, Weise, Art und Weise) — contestó el rey 

(antwortete der König; contestar).

— Piénsalo bien (bedenke es gut; pensar)... Te doy 

un cuarto de hora (ich gebe dir eine Viertelstunde; dar; 

horaf — Stunde) para reflexionar (um nachzudenken)... 

O te casas conmigo (entweder heiratest du mich; o — 

oder; o … o — entweder … oder) o mueres (oder du 

stirbst; morir).

El rey no quería matar a su esposa (der König wollte 

seine Ehefrau nicht töten; querer), pero tampoco (aber 

auch nicht) quería morir (wollte er sterben), por lo que 

(deswegen) cogió a la reina en brazos (nahm er die 

Königin auf den Arm; brazom — Arm; coger en brazos — 

auf den Arm nehmen), la condujo a un sótano (brachte sie 

in einen Keller; conducir — führen; fahren; bringen) y la 

dejó encerrada (und ließ sie /dort/ eingeschlossen; dejar; 

cerrar — schließen; abschließen; encerrar — einschließen, 

einsperren).
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5
— De ningún modo — contestó el rey.

— Piénsalo bien... Te doy un cuarto de hora para 

reflexionar... O te casas conmigo o mueres.

El rey no quería matar a su esposa, pero tampoco 

quería morir, por lo que cogió a la reina en brazos, 

la condujo a un sótano y la dejó encerrada.

La desgraciada reina (die unglückliche Königin; 

graciaf — Gnade; Anmut; desgraciaf — Pech, Unglück; 

Ungnade), temiendo que su marido (fürchtend, dass 

ihr Ehemann; temer) hubiese perdido el juicio (seinen 

Verstand verloren hatte: «würde seinen Verstand verloren 

haben»; perder), quedó llorando (verblieb weinend; 

quedar — bleiben, verbleiben) amargamente (bitterlich; 

amargo — bitter) e implorando la ayuda de San 

José (und flehte /um/ die Hilfe des Heiligen Josefs; 

implorar — /an/flehen).

Volvió el soberano a su alcoba (der Monarch kehrte 

in sein Schlafgemach zurück; volver) y dijo a la bruja (und 



14

sagte der Hexe) que había matado a su esposa (dass er 

seine Ehefrau getötet habe).

A la mañana siguiente (am folgenden Tag; seguir — 

folgen), cuando Tomasito entró (als Tomasito = der 

kleine Thomas hereinkam; entrar), como de costumbre 

(wie gewöhnlich; costumbref — Brauch, /An/gewohnheit), 

a dar los buenos días a sus padres (um seinen Eltern die 

guten Morgen zu geben = guten Morgen zu wünschen; 

padrem — Vater), exclamó (rief /er/; exclamar):

6
La desgraciada reina, temiendo que su marido 

hubiese perdido el juicio, quedó llorando amarga-

mente e implorando la ayuda de San José.

Volvió el soberano a su alcoba y dijo a la bruja 

que había matado a su esposa.

A la mañana siguiente, cuando Tomasito entró, 

como de costumbre, a dar los buenos días a sus 

padres, exclamó:
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— ¡Ésta no es mi madre (die ist nicht meine Mutter)!

— ¡Calla o te mato (schweig oder ich töte dich; callar; 

matar)! — gritó la bruja (schrie die Hexe; gritar).

Luego salió (dann ging sie hinaus; salir), reunió a 

todos los criados (versammelte alle Diener; reunir) y 

dijo (und sagte):

— Soy la reina Rosa (ich bin die Königin Rosa)... 

Quien se atreva (wer es wagt; atreverse) a desobede-

cerme (mir nicht zu gehorchen; obedecer — gehorchen; 

folgen; desobedecer — nicht gehorchen, ungehorsam sein) 

haré (werde /ich/ machen; hacer) que lo maten (dass sie 

ihn töten = werde ich töten lassen; matar).

7
— ¡Ésta no es mi madre!

— ¡Calla o te mato! — gritó la bruja.

Luego salió, reunió a todos los criados y dijo:

— Soy la reina Rosa... Quien se atreva a desobe-

decerme haré que lo maten.
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Tomasito se marchó llorando (Tomasito ging weinend 

weg; marchar — gehen; marschieren; marcharse — 

weggehen); recorrió todo el palacio (durchquerte den 

gesamten Palast; recorrer; correr — laufen, rennen; 

todo — alles; ganz, völlig) y cuando estaba en una de 

las habitaciones (und als er in einem der Zimmer war) del 

piso bajo (des Erdgeschosses) oyó unos lamentos (hörte 

er einige Klageschreie; oír; lamentar — beklagen) que le 

parecieron (die ihm schienen; parecer) de su madre (von 

seiner Mutter /zu sein/).

Guiándose por el oído (seinem Gehör folgend: «sich 

richtend nach dem Gehör»; guiar — führen; lenken; 

guiarse por —sich richten nach), llegó al sótano (kam er 

zum Keller; llegar — ankommen; kommen) donde estaba 

encerrada (wo /sie/ eingeschlossen war) y le dijo (und 

sagte zu ihr; decir):

— No puedo abrirte, mamá (ich kann dir nicht öffnen, 

Mama; poder); pero te traeré algo de comer (aber ich 

werde dir etwas zu Essen bringen; traer).
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8
Tomasito se marchó llorando; recorrió todo el 

palacio y cuando estaba en una de las habitaciones 

del piso bajo oyó unos lamentos que le parecieron 

de su madre.

Guiándose por el oído, llegó al sótano donde 

estaba encerrada y le dijo:

— No puedo abrirte, mamá; pero te traeré algo 

de comer.

En el palacio (im Palast), todos estaban atemoriza-

dos (waren alle eingeschüchtert; temorm — Angst; atemo-

rizar — änstigen, einschüchtern, erschrecken) por la 

nueva reina (von der neuen Königin; por — durch; von).

Un día (eines Tages: «ein Tag»), la bruja pensó (dachte 

= entschied die Hexe; pensar) en deshacerse del prin-

cipito (den kleinen Prinz loszuwerden) y le hizo llamar 

(und ließ ihn rufen; hacer — machen; lassen /etw. tun/).

— ¡Tráeme inmediatamente (bring mir sofort; traer; 

inmediato — sofortig, unverzüglich) un jarro de agua 
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de la Fuente del Arenal (einen Krug Wasser aus der 

Sandigen Quelle)! — le ordenó (befahl /sie/ ihm; orde-

nar — ordnen, aufräumen; befehlen, anordnen; ordenm — 

Ordnung; Reihenfolge; ordenf — Befehl; Auftrag).

Tomasito tomó un jarro (Tomasito nahm einen Krug; 

tomar), hizo que le ensillaran un caballo (machte = 

befahl, dass ihm ein Pferd gesattelt wird; hacer; ensillar; 

sillaf — Stuhl; Sattel) y salió al galope hacia la Fuente 

(und galoppierte zur Quelle: «und ging hinaus im Galopp 

in Richtung der Quelle»; salir).

9
En el palacio, todos estaban atemorizados por la 

nueva reina.

Un día, la bruja pensó en deshacerse del principito 

y le hizo llamar.

— ¡Tráeme inmediatamente un jarro de agua de 

la Fuente del Arenal! — le ordenó.

Tomasito tomó un jarro, hizo que le ensillaran un 

caballo y salió al galope hacia la Fuente.
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En el camino (auf dem Weg) se encontró con un 

anciano (begegnete er einem Greis; encontrarse — sich 

treffen, begegnen) que le dijo (der ihm sagte):

— Óyeme, Tomasito (hör mir zu, Tomasito; oir)... 

Coge el agua de la Fuente (nimm das Wasser aus der 

Quelle; coger), sin detenerte (ohne anzuhalten) ni 

apearte del caballo (noch vom Pferd zu steigen), sin 

volver la vista atrás (ohne zurück zu blicken: «ohne den 

Blick nach hinten zu wenden») y sin hacer caso (und ohne 

/es/ zu beachten: «ohne /einen/ Fall zu machen»; hacer 

caso a/de — jdn. beachten, auf jdn. hören; casom — Fall) 

cuando te llamen (wenn sie dich rufen = wenn dich 

jemand ruft; llamar).

Al llegar (beim Ankommen = als … ankam) Tomasito 

cerca de la fuente (Tomasito zur Quelle: «nahe der 

Quelle»), le llamaron dos mujeres (riefen ihn zwei 

Frauen) que escondían en sus manos una soga (die in 

ihren Händen ein Seil versteckten; esconder; manof ) para 

arrojarla al cuello del principito (um sie um den Hals 

des kleinen Prinzen zu werfen), pero éste no hizo caso 

a sus llamadas (aber dieser beachtete ihre Rufe nicht) 

y, llenando la jarra de agua (und, den Krug mit Wasser 
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füllend; llenar; lleno — voll) sin bajar de su montura 

(ohne aus seinem Sattel zu steigen; monturaf — Geschirr, 

Sattel; Gestell; montar — aufsteigen; montar a caballo — 

reiten), regresó al galope a palacio (kehrte er im Galopp 

zum Palast zurück = galoppierte er zurück zum Palast; 

regresar).

10
En el camino se encontró con un anciano que le 

dijo:

— Óyeme, Tomasito... Coge el agua de la Fuente, 

sin detenerte ni apearte del caballo, sin volver la 

vista atrás y sin hacer caso cuando te llamen.

Al llegar Tomasito cerca de la fuente, le llamaron 

dos mujeres que escondían en sus manos una soga 

para arrojarla al cuello del principito, pero éste no 

hizo caso a sus llamadas y, llenando la jarra de agua 

sin bajar de su montura, regresó al galope a palacio.
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Ende der Leseprobe

Das Buch im Online-Shop kaufen: www.easyoriginal.com



22

Wie lese ich dieses Buch?

Liebe Leserinnen und Leser!

Sie haben hier nicht das nächste adaptierte Buch vor 

sich, das auf einer gekürzten und vereinfachten Fassung 

des Originaltexts basiert.

Sondern vor allem ein interessantes Buch in einer 

Fremdsprache, das in der echten, “lebendigen” Sprache 

in der Originalfassung des Autors wiedergegeben wird.

Sie müssen sich überhaupt nicht an einen Tisch 

setzen, um mit dem Unterricht zu beginnen. Dieses 

Buch kann überall gelesen werden – zum Beispiel in 

der U-Bahn oder auf der Couch, wenn Sie sich nach 

der Arbeit ausruhen. Denn die Einzigartigkeit dieser 

Methode liegt gerade darin, dass Sie sich die fremdspra-

chigen Vokabeln ganz ohne Pauken und ohne zusätz-

liches Wörterbuch schnell von selbst merken, einfach, 

weil sich diese im Text wiederholen.

Sie lesen ganz entspannt einen Originaltext und 

verstehen dabei jedes Wort und jeden Ausdruck 

ohne Wörterbuch!
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Es gibt viele Klischees, wenn es darum geht, eine 

Fremdsprache zu erlernen: dass nur Menschen mit 

einem besonderen Talent oder bestimmten Vorkenntnis-

sen (Zweit- oder Drittsprache usw.) eine neue Sprache 

lernen könnten, dass dies fast von der Wiege aus erfol-

gen sollte und vor allem, dass es im Allgemeinen eine 

schwierige und ziemlich mühsame Aufgabe ist.

Das stimmt aber alles nicht! Die langjährige und 

erfolgreiche Anwendung von Ilya Franks Lesemethode 

beweist:

Jeder kann interessante Bücher in einer Fremd-

sprache lesen!

Und das

In jeder Sprache

In jedem Alter

und auch auf jedem Niveau (beginnend mit 

Anfänger)!

Für russischsprachige Menschen gibt es heute bereits 

mehr als 400 Bücher in 63 verschiedenen Sprachen. Und 

Millionen von Lesern, die an sich selbst glauben!
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Und auch für deutsche Muttersprachler sind die ersten 

Bücher schon vorbereitet. Diese werden derzeit vor allem 

in 5 Ausgangssprachen (Englisch, Französisch, Italie-

nisch, Spanisch, Russisch) intensiv weiterentwickelt.
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Also, “wie geht das?”

Bitte öffnen Sie eine Seite dieses Buches. Sie werden 

sehen, dass der Text in Abschnitte unterteilt ist. Zuerst 

kommt die angepasste Passage — ein Text mit einer 

wörtlichen deutschen Übersetzung und einem kleinen 

lexikogrammatischen Kommentar. Dann folgt derselbe 

Text noch einmal, aber diesmal ohne Übersetzung und 

Kommentare.

Wenn Sie die Fremdsprache erst seit Kurzem lernen, 

sollten Sie zuerst den kommentierten Text und darauf-

hin denselben Text ohne die Kommentare lesen. Wenn 

Sie die Bedeutung eines Wortes vergessen haben, aber 

Ihnen der Zusammenhang im Großen und Ganzen klar 

ist, dann müssen Sie dieses Wort nicht extra im kommen-

tierten Abschnitt heraussuchen. Sie werden diesem Wort 

wiederbegegnen. 

Der nicht-adaptierte Text dient dazu, dass Sie 

eine Zeit lang — wenn auch nur kurz — “ins kalte 

Wasser geworfen werden”. Nachdem Sie den nicht-

adaptierten Text gelesen haben, lesen Sie den 

darauffolgenden, angepassten Text. Zum Zweck der 

Wiederholung zurückgehen brauchen Sie nicht! Lesen 

Sie einfach weiter.
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Mit diesem Buch können Sie auch Ihr Hörverständnis 

trainieren/verbessern.

Das Buch enthält ein Hörbuch, das entsprechend der 

Adaptionsabschnitte in Fragmente aufgeteilt ist. Vor 

jedem Originaltextfragment finden Sie dessen Nummer. 

Zuerst wird die Flut an unbekannten Wörtern und 

Formen überwältigend auf Sie wirken. Aber haben Sie 

keine Angst: niemand testet Sie! Beim Lesen “beruhigt 

sich alles” (auch, wenn es erst bei der Mitte oder 

sogar gegen Ende des Buches passiert) und Sie werden 

überrascht sein: “Warum kommt schon wieder die 

Übersetzung und der Wortstamm — mir ist alles klar!” 

Wenn dieser Moment der “Klarheit” eintritt, können 

Sie das Gegenteil machen: Lesen Sie zuerst den nicht-

adaptierten Teil und schauen Sie sich dann den adaptier-

ten an. Diese Art zu lesen ist auch für jene empfehlens-

wert, die die Sprache bereits auf einem fortgeschrittenen 

Niveau beherrschen.

Sprache ist von Natur aus ein Mittel zum Zweck, 

aber kein Selbstzweck. Deshalb wird eine neue Sprache 

nicht dann am besten aufgenommen, wenn “eingepaukt” 

wird, sondern wenn sie auf natürliche Weise verwendet 

wird — entweder in der Live-Kommunikation oder in 
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Form einer unterhaltsamen Lektüre. Damit lernt es sich 

von selbst.

Vokabellernen sollte nicht langweiliges Auswen-

diglernen von Wörtern und Regeln bedeuten, 

sondern lebendig sein und auf vielen neuen Eindrü-

cken basieren. 

Anstatt ein Wort mehrmals zu wiederholen, ist es oft 

besser, dem Vokabel in verschiedenen Kombinationen 

und in verschiedenen semantischen Kontexten zu begeg-

nen. Der Großteil des allgemeinen Wortschatzes bleibt 

Ihnen aufgrund der Textlektüre auf eine natürliche Weise 

und ohne Pauken erhalten, weil der Wortschatz ständig 

wiederholt wird. Daher müssen Sie nach dem Lesen 

des Textes nicht aktiv versuchen, sich Wörter daraus 

zu merken. “Ich mache nicht weiter, bevor ich das hier 

nicht kann” — dieses Prinzip passt hier nicht. Je intensi-

ver Sie lesen und je schneller Sie im Text vorankommen, 

desto besser für Sie. Auch wenn es seltsam klingt, in 

diesem Fall gilt: je oberflächlicher und je entspannter 

Sie lesen, desto besser. Denn dann erledigt die Menge an 

Stoff die Arbeit von alleine und die Menge führt schließ-

lich zu Qualität. Sie müssen also nur lesen — denken Sie 

am besten gar nicht daran, dass Sie eine Fremdsprache 
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erlernen wollen, sondern konzentrieren Sie sich einfach 

auf den Inhalt des Buches!

Das Hauptproblem aller, die jahrelang eine Sprache 

lernen, ist, dass sie die Sprache sehr langsam erlernen 

und sich nicht voll darauf einlassen. In Wirklichkeit muss 

man eine Sprache aber nicht so sehr erlernen, als sich 

daran gewöhnen. Beim Spracherwerb geht es weniger 

um rationales Verständnis oder ein gutes Gedächtnis als 

um praktische Übung. In diesem Sinne ähnelt das Erler-

nen einer Sprache dem Erlernen einer Sportart — auch 

sie muss ständig betrieben werden, um Ergebnisse zu 

erzielen. Wenn Sie kompletter Anfänger sind und viel 

lesen, können Sie damit rechnen, innerhalb von drei 

bis vier Monaten eine neue Sprache flüssig lesen zu 

können. Wenn Sie im Gegensatz dazu nur ab und zu 

pauken, quälen Sie sich damit nur selbst und treten am 

Fleck. Sprache in diesem Sinne ist wie ein Eisberg — Sie 

müssen ihn schnell erklimmen! Solange Sie es nicht bis 

zur Spitze schaffen, werden Sie immer wieder hinunter-

rollen. Wenn Sie einmal so weit sind, dass Sie frei lesen 

können, werden Sie diese Fähigkeit nie wieder verlieren, 

auch wenn Sie erst Jahre später wieder in dieser Sprache 

lesen. Aber Sie sollten gleich von Beginn an aktiv lesen, 
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um dieses Können zu erwerben — ansonsten besteht das 

Risiko, dass alles Gelernte wieder verschwindet. 

Und was mit der Grammatik? Um einen derart 

kommentierten Text zu verstehen, sind keine ausführ-

lichen Grammatikkenntnisse erforderlich — es wird alles 

von selbst klar. Bestimmte Formen tauchen immer wieder 

auf und die Grammatik wird auch intuitiv verstanden. 

Schließlich lernen Menschen, die in eine neue Sprach-

umgebung gezogen sind, die Sprache auch oft einfach 

durch das Umfeld und ohne sich jemals mit Grammatik 

befasst zu haben. Dies soll Sie nicht von der Grammatik 

abhalten (Grammatik ist sehr interessant, befassen Sie 

sich ruhig damit). Aber Sie sollen nicht glauben, dass 

Sie mit dem Lesen dieses Buches nur anfangen können, 

wenn Sie alle Regeln und grammatischen Grundlagen 

kennen.

Diese Bücher helfen Ihnen, eine wichtige Barriere 

zu überwinden: Sie gewinnen an Wortschatz, gewöh-

nen sich an die Logik der Sprache und sparen viel 

Zeit und Mühe.
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